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F o l.  3

R E S U M E N  D E  L A  H IS T O R IA ,

Q U A N D O  F U E  L A  C R E A C IO N  D E L  
M undo. Formación de los Cielos y  Tierra. Crea-- 
Clon de- la luz,- y  principio de los dias y .  las- 
noches. Creación del F irm am ento, del M a r, y  
producción de las plantas. Formación y  des~ 
cripcion del Parayso. Creación del Sol, L u n a  y> 
Estrellas, y  pura qué fueron  criadas. Produc­
ción de las A ves , Peces y  A nim ales terres­
tres. Creación y  formación del Hombre. E tby- 
mologia del nombre Adan. Formación m aravi­
llosa y  curiosa del hombre, según .la pintan  
algunos Santos Padres. Creación prodigiosa del 
alma, y  su adorno, y  excelencias m aravillo­
sas. Formación de nuestra M adre Eva. A lg u ­
nas disputas sobre su formación. Coloca Dios 
en el Parayso á Adan y  E va. Qué árbol fu e  
el de la Ciencia del bien y  del mal. Pecado 

Adan y  E va , y  p in tura  de nuestra des­
gracia. Expulsión del Parayso, ■' uns refte-'

xión
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4  C R E A C I O N
xión muy curiosa. Nacen C a in y  Abel. M uer^  
te de este por su hermano. M otivos de este 
fratricidio. Reencuentro de un hermano con otro. 
Procreación de los primeros hombres.^ y  acre^ 

cemamientos del mundo. L a  edad de que 
murió A d a n ^y  donde fu e  

sepultado,

Cr ío  D ios el m undo á impulsos de su 
divino amor. E m p e tó  á formarle en  

aquella noche que  precedió al dia veinte y  
i r t s  de O c tu b re ,  según el sentir de Natal 
Alexandro, con otros muchos Autores. Este 
dia precedió a la Era de nuestro  R eden tor ,  
conforme al cóm puto  hecho  desde este tiem­
po , quatro  mil y  quatro  anos. E n  este dia 
fueron formados los Globos Celestiales^ y  este 
infimo que  habitamos, compuesto de Tierra  
y  Agua.

A quí empezó el Suprem o Criador á os­
tentar su D ivino  P o d e r ,  brillando al mis­
mo tiempo su Omnipotencia, y  Sabiduría en  
Ja vasta, y maravillosa m aquina de los C ie ­
los y  la Tierra.

Form ado los Cielos y  la Tierra  en es­
te primer dia, hall&base esta sin culto y  o r­
nato algc^noj y predom inando aun  las tinie­

blas
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d e l  m u n d o . s
blas aquel abismo. Dios co a  sola su palabra  
produKo la L nz j la qual sirvió de separar de sí 
toda aquella obscuridad de sombras, que  has­
ta entonces afeaban el m undo. D esde aquel 
instante em pezaron  los dias, y  las noches, Ha- 
mando á la luz día, y  á las tinieblas noche. 
H ay  entre  los Padres una disputa sobre si 
esta luz del p r im er  dia fue la misma que  
la que al quarto  dia crío  Dios para  ado rna r  
el y  los mas asientan, q u e  sA e n ­
tonces, segon ei parecer  de San Basilio, no 
h izo  mas el D iv ino  P oder ,  q u e  fabricar un  
V eh ícu lo  ó C arroza en aquel C u e rp o  Solar, 
donde se congregase  toda aquella luz cria­
da del p r im er  dia, y tuviese su debido so­
lio aquella esclarecida Princesa : esta luz, en -  
el quarto  dia que la agregó  al Sol, estaba tan- 
unida en si misma, q u e  a lum braba al m u n ­
do, sin división de Esferas, sin diferencia 
de Astros, y  sin variedad de Planetas^ mas 
en  el quarto  dia se vio esta misma luz in­
corporada en  el Sol, y  repartida por  Jos As­
tros Celestes.

L legado  el seg u n d o  dia, h izo  D ios el 
Firm am ento, á qu ien  llamó Cielo. P o r  el F i r ­
mamento entienden m uchos Padres y  E xpo­
sitores todo aque l  intervalo de  ayre en  que

se
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6  CREACION
se Jun tan  las nubes. A es te  dio el cargo  de 
dividir las aguas superiores de las inferiores. 
H ech a  esta seperacion, pasó al te rcer  dia 4 
reduc ir  las Aguas inferiores á un solo lugar ,  
á quien  llamó M ar. De él formó R íos, q u e  
saliesen, y  entrasen en  él, para que  estos 
c o n  sus idas y  venidas regasen y  fertiliza­
sen la Tierra. Esenta ya la Tierra de las aguas, 
m andó el D iv ino  C riador ,  q u e  empezase 4 
p ro d u c ir  plantas, yerbas y  frutos.

Al mismo tiempo formo el IPciruysOj ador­
nándole de maravillosos Arboles, y  en tre  
e llos aquel A rb o l  de la Vida, y  de la C ie n ­
cia del Bien y  del M al, de  donde nos na­
ció toda nuestra  infelicidad. Este Parayso T er­
renal de delicias le herm oseó con una copio­
sa fuente , que  dividió en  qua tro  Ríos, lla­
mándolos F ison, Gbeott, Tygris, y  E u fra ­
tes. Este maravilloso L u g a r  nos le dibujan los 
Santos Padres, especialmente San Basilio, y  
el D am asceno , diciendo: Q ue estaba coloca­
do  en  una  g rande  eminencia, donde no lle­
g ab an  las tinieblas, po rque  siempre le esta­
ban  a lum brando los Astros. Era un sitio em i­
nen te  á la tierra, de un  bellísimo tem pera­
mento , un  ayre  sutil y  p u ro ,  las plantas 
siempre verdes y  floridas, que  brotaban de

5Í
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D E L  M U N D O . 7
sí un snavísínio olor. Jam as  le faltaba luzj 
y e n  fin, era tan  delicioso, que* excedía Ja 
inteligencia de los hom bres .  Son m uchas las 
disputas sobre si exi\-te este Paraíso , ó fal­
ta desde las ruinas del Diluvio^ pero  San- 
A gustín  es de sentir ,  que aun  exis te .

En el quarto día crió Dios el S o l, Ja 
L una, y  las Estrellas. A  la L u n a  y al Sol 
llama Ja Escritura Sagrada L um breras  m ayo­
res. Todos estos Astros luminosos fueron  for- 
tnados en  Jos Cielos, donde  residen, á ex­
cepción , según  dice el S in ay ta ,  del Sol, el 
qual dice, que  fue formado acá en  la tier­
ra. Estos portentosos Astros fueron criados 
para asignar los tiempos, los años, y  los dias, 
que fuesen anuncios de las serenidades^ líu- 
vias, y  tempestades, y  todo aquello concer" 
Diente á la A gricu l tu ra ,  M edicina , Náutica, 
y  demas cosas del g o b ie rn o  de la vida hu- 
inana. N o  para que  fuesen p renuncios  de los 
acontecimientos fortuitos, y  casuales de los 
hombres, según imaginan los Astrólogos, Su- 
P^rsticiosos, y  Adivinos, como rep reh en d e  

docto Natal Alexandro^ pues todos estos 
^Pronósticos, y  A lm anakes  condenan, y  re- 
P**üeb3n los Santos Padres  San Basilio, San  
Agustín, Teodoreto  y  otros, y  la , Sagra­

da
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8 C R E A C I O N
da Escritura no puede estar mas clara en  varios 
L ugares ,  acbnsejandonos, que h u y am o s  de las 
vanas prediciones de los Astrólogos^ y espe­
cialmente nos dice por Jerem ías: que no quera* 
mas tem er las señales del CielOyasi como los Gen* 
tiles-y porque todas las Leyes de estos Pueblos 
bárbaros son vanas, y  supersticiosas.

E n el qu in to  dia crió Dios las Aves y  
los Peces, quienes fueron  producidos de las 
mismas aguas. D e  los Peces no  se duda, de 
las Aves h a y  algunos repsrosj  pe ro  los mas 
asienten á la afirmativa. E a  el sexto dia p ro -  
duxo Dios los Animales terrestres^ y  en  es­
te  mismo dia fue  q iiando  el S o b e ran o  A r t í ­
fice crió  al H O M B R E  á su Im agen ,  y  seme­
ja n z a : H O M I N E N  ad im aginem , ^  
sim ilitudinem  nostram.

Q uedó  para lo último de sus maravillo­
sas obras la formación del H o m b re ;  y  al p r i ­
m er  h o m b re  que  crió le llamó A D A N ,  de la 
voz Adama^ que  significa en el H eb reo  tier­
ra v irgen , y  au ra ,  según  San G erónim o: de 
la qual fue formado el p r im er  h om bre  que 
v ino  al m undo. A lgunos Santos Padres, aun­
q u e  no fundados en  la Escri tu ra ,  dicen, que 
este n om bre  Adan^ escrito con letras Grie­
gas, co rresponde  cada una de  ellas á las ¡ni"

cia-
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D E L T W ü N D O .
cíales con que  se nom braban  las quatro  P a r ­
tes del M u n d o ,  Oriente, Occidente, Sep ten­
tr ión , y  Mediadia^ porque  de todas qua ­
tro  partes fue cogida la tierra de que  se for­
mó A dan , como que  A dan  había  de" te­
n e r  poder sobre  todo el mundo. Hallase es­
te sentir  en las Obras de San C ypr iano ,  y 
San Agiistin.

Prescríbese  ev idente  la dignidad de su 
excelencia en  Ja estupenda m aquina  del O r ­
b e ,  q u e  fabricó la mano O m nipoten te  para 
domicilio d e  su trono. El Cielo, el Sol, la 
L u n a ,  las Estrellas, y el vasto resto de in n u -  
ímerables criaturas, todas fueron obra del A gen­
te Divino, providenciando en esto lo que  prac­
tican las Ciudades en el recibo de sus P r in -  
cipesí que  adornan sus Palacios con esquí-  
sita magostad, para demostración d e  su g ra n ­
deza. A  esta semejanza ( dice San J u a n  C r i -  
sos tam o) procedió nues tro ’Dios en la p roduc­
ción" de tantas entidades, para  darnos á en ­
tender el ‘ aprecio elevado que  alcanzaba en  
su estima la Ctriátura hum ana. Todo el ju n to  
de  las obras de Dios, sacadas del abismo de 
la nada, en  la producción de los primeros dias, 
y  puestas en forma de un  Real T rono  ( afir- 
tna San Basilio ) esperaban al H o m b re  para do-

B minio
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ito  CREACION
minio de su Imperio, ¿Quanto será el valor de 
su excelencia natural,  quando la mano O m ni­
poten te  puso  tan alto esmero en  adornar su 
habitscion?

Innum erab les  perfecciones habla echado 
D ios en la luz, en los Astros, en el C ie­
lo, en las A guas ,  y  en  la Tierra, y  en 
Ciras quasi infinitas entidades que  produxo su 
Diestra antes que formase la humanidad de 
nuestro  sér^ p e ro  en n in g u n a  de estas so­
segaba el Señor. V eo en  la escritura ( dice 
San  A m brosio  ) que crió los Cielos5 pero no 
leo que  descansase en  esta fábrica. V eo  que 
crió la Tierra^ pe ro  no  leo que  descansase en  
ella. V eo que crió al Sol, la L una  y  otros 
Astros^ pero no leo que  descansase en ellos. 
M as después me dice que  crió al hom bre , y  
al instante leo que  descansó en él.

D ispuso el Soberano A r t í f ice ,  que  el 
h o m b re  fuese la última operación  de sus ma­
ravillosas obras, como qiie había  de ser for­
m ado  á su im agen y  semejanza. Portóse en 
su fabrica, dice San Am brosio , cómo ei que  
forma un  libro de cuentas, que  va sacando 
al margen varias partidas unas grandes, y  otras 
menores, y  después las suma todas en una, que  
vale mas que  cada una de p o r  sí, y  montan

tan- n
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DEL MUNDO. 15
tablas con tanta magestad, y herm osura , que  
admirado el P u eb lo  ver trasladada á la re ­
presentación tanta viveza, p ro rrum pió  en ge­
nerales aplausos, diciendo : ¿No es este Eaco 
representando? El mismo Dios parece que  es 
en  su persona.

Entonces el mismo Nisias, haciendo con 
adem anes silencio, en aquel num eroso  con­
cu rso ,  exclamó de esta manera; Varones A tbe- 
nienses^ tengo por cosa indigna^ que sirva  
-mas de aqui adelante este mancebo^ á quien el 
aplauso común de vuestros votos le ha caliji^ 
cado por tan semejante á Dios, Por tanto^ des­
de luego le concedo su libertad. S e r  tan se^ 
m ejante d D io s , y  ser esclavo ,. es > cosa que 
repugna. Parecióle á este G entil  una  defor-p 
midad tan absurda  esto, que  borrándole la- 
marca de esclavo, se abdico de su dominio, 
■como si dixera: M u c h o  tiene de Dios el que  
tiene en sí tan viva su semejanza. jO confu­
sión nuestra! Un Infiel, sintió tan altamen­
te de. una scmejianza afectada, que rep re­
sentaba una fingida Deidad: ¿.Qué debemos, 
pues, sentir Jos. que  tenemos la imagen del 
^Verdadero Dios en  el anima, impresa con el 
mismo í é r  de nuestra hum ana naturaleza?

Volvamos á coger  el hilo .de nuestra 
n - - S a -

Ayuntamiento de Madrid



i6  CREACION
Sagrada Historia, Form ado  ya el h o m b re ,  é 
inspirado su aliento, participo su alma del 
ser ¡íifiüito de Dios todas sus perfecciones, 
ten iendo  un  espíritu invisible, inmortal, y  
e terno. Adornóla de un  entendimiento, con  
que  conoce y  penetra. Vistióla de  una  v o ­
luntad  libre para  amar el b ien , y a b o r re ­
cer el mal. Atabióla de una memoria fecm i- 
disíma, con que une  los tiempos iodos á un  
iu5.tante, y  ve y  registra con ia ■ perspicacia 
de los ojos iíiteleciuales los sucesos mas m e ­
morables. C on . estas prendas tan ricas, y ma- 
ravi[]osíi.s, tiene uii conocimiento de todas las 
ciencias, .siendo capaz de la sabiduría , y  gra.- 
d a  sobrenatural,  com o de. ver sin sombra la 
inmensidad de su D ios.

Y finalmente, es tal el alma del h o n ib r r ,  
que  domina en  todos los irracionales ásemejanr- 
23 de su Criador, y contiene en sí Ja perfección 
de  tod¿;s las criaturas. Es t a i , . que  imita Ja iní- 
mensi Jad de su Dios en  el modo con q u e  anima', 
•estando toda indivisible en  todo, y  toda aun en  
.las partes mas indivisibles d d  sujeto.. lY phr  
timo, es una imagen de D ios ’F r í i j a y  U'nQr una 
en  la esencia, y  tr ina en las potencias"?* pues 
Dios Cs uno en  la esencia, .y trino e n  Jas -perso* 
lias, y  el alma es una cop tres poteiaciasf,

Con

u
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D E t MUNDO: f  7
C o n  todo eso, no  se conten tó  el C r iado r  

con las perfecciones que  pnso en elJa como A u ­
tor de la naturaleza. Parecióle que  Je faltaba el 
realce de los adornos sobrenaturales de su g ra ­
cia, para que fuese mas semejante la im agenj 
y  trató de adornarla con joyas  preciosas, la­
bradas con celestiales primores. N o  necesitaba 
el alma de este nuevo  adorno para su herm osu­
ra^ po rq u e  antes de adornarse con él, ya el Se­
ñor Ja había calificado p o r  Ja mas hermosa de 
todas las criaturas, según  io dice en Jos C a n ­
tares. ¿Pues qué fd ta  le hacia á su belleza la r i ­
ca joya  de oro  con que  ahora la adorna? M u ­
cho , dixo Deirio. Agradóse m ucho  el C riador  
de la natural hermosura que  había comunicado 
á la alma, en  quien estampó su im agen: pare­
cióle tan bella, que  le convidó su herm osura  á 
enriquecerla con  nuevos realces, y  primores* 
Si antes le pareció bien con los dotes que  !a 
dio, como A uto r  de la naturaleza, después U 
hizo aun mas hermosa con los dotes de la G ra ­
cia. Evte es el collar de  oro  de la caridad, e n ­
gastado de la filigrana de plata de las virtudes 
sobrenaturales infusas, c o n q u e  se realza tanto 
la belleza de Ja imagen, que no solo re p re s e n ­
ta la herm osura del Criador, sino que  partici­
pando su sér D ivino, se eleva sobre toda la N a -

C  tu -
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DEL MUNDO. t p
ra M adre  Eva, pareciendole ser mas conveniente 
darle á Adan compañera que  dexarle solo. P a ­
ra estodnfundió, como consta del mismo Tex­
to, u n  gran  sueño á Adan^ y  sacándole una 
costilla de sn cuerpo , la adornó de carnes^ mas 
dándole vitalidad, quedó* formada E va ,.  M adre 
de todos los vivientes. Hizósela reconocer el 
D iv ino  C riador á Adan por  su consorte y com ­
pañera, para que le amase, y  estimase como á 
cosa suya , y  propia , fabricada de sus m km os 
huesos , llamándola Virago, por haber  sido for­
mada del varón. N o puede  expresarlo mas cla­
ram ente el Texto Sagrado, ni demostrarnos mas 
expresivamente, y  á la letra la creación de 
nuestra primera M adre Eva.

M as con todo no  faltan perversos H eresiar-  
cas, que procuran ofuscar esta Creación con  sus 
maliciosas ideas, y  perversas inteligencias de 
la Escritura, transtornando su sentido verídico, 
para llevar adelante su obstinada malicia: que  
es el objeto de su malevolencia. Asimismo no 
faltan también otros, que  pretenden ofuscar es­
ta maravillosa Creación, o P roducc ión  con  sus 
estravagantes idease porque  se encuen tran  al­
gunos, que  ponen reparo  sobre la costilla, que  
Dios quitó á nuestro Padre  A dan , para formar

‘  D i.
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D icen ,  pues ¿ó aquella costilla dé que Dios 

fabricó á Eva era de las necesarias que tenia 
A dan ,  ó le era á este superflua, y  de ningún; 
provecho? Si era necesaria, sin duda quedaría  
A d á n  despucs de su abstracción defectuoso, y  
feo: y si era superflua, antes de abstraería es­
taría Adan deforme, y monstruoso. Todo lo qual 
no  es justo  decirlo de A dan , quando el mismo 
C riador puso iodo su esmero en criarle el mas 
hernioso, y perfecto, como prim er hom bre ,  que  
había  formado su Sabio Poder, A todoesto  se res­
ponde , que  aunque  aquella costilla fuese á 
A dan , como a qualquiera h o m b re  particular^ 
supernum eraria , no por  eso quedó monstruosa 
su cuerpo j po rq u e  de tal suerte dispuso el D i­
vino C riador,  que  estuviese unida á las demas, 
y  tan b ien  vestida de Carnes, que  uitiguna de­
formidad se dexaba registrar en  el cuerpo  de 
A dan , ni tampoco se descubría por  su exceso 
tum or superficial alguno. Tampoco se siguió de 
haberle  Dios quitado la costilla, el que  queda­
se Adan mutilado, o manco como dicen otrosí 
p o rq u e  no era perteneciente á la in tegridad de 
su cuerpo, y  el Divino Criador suplió de car­
ne  aquella parre de donde la h ib ia  abstraido, 
como se expresa en Ja Historia Sagrada por  es­
tas palabras; TutUt unam de costis ejuSy &  re- 
plev.it carnem pro ea^ £ |

ti
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D E L  M U N D O . 2 1
>' El formar Dios á Eva de la costilla de 

A dan , y  no de otra parte , dice Santo Tomas, 
San A g u s t í n , . y  el M aestro  de las Semencias, 
que  fue conveniente, po rque  el hom bre  no  e n ­
tienda, que  es su Señora^ pues no  la formo de 
su cabera ,  ni tampoco su esclava, pues no la 
form ó de sos pies, sino es su cornpañ'- ra.

Criados ya Adán y  Eva, los dio el So­
berano  H acedor p o r  morada un Paraíso de su­
mas delicias, sob ré  el cjual llevamos dicho lo 
bastante; ahora viene bien aquí el que inda-- 
guemos, d e q u e  especie fuese aquel A rbol de  
la Ciencia, donde nuestros primeros Padres su­
pieron del Bien, y  del Mal. Como la Historia 
Sagrada anda tan sucinta en especificárnosle, 
por mas que  Jos Autores trabajan por  saberlo, 
no pueden  p rep o n e rn o s  cosa cierta. Unos di­
cen, que  fue una Vid^ pero  con poco funda­
mento. Otros, que una H ig u e ra ,  fundados en  
que las hfjás  de que se cubrió  luego  Eva eran  
de este Arbol,  que  como el mas próxim o á el 
sitio donde quebran taron  el p recepto , era de  
discurrir fuese la H iguera ,  y  no otro, mas es­
te hace poca fuerz i j  pues  pudo este árbo l es­
tar m uy vecino á aquel de donde Eva comió 
el fruto. Ademas que  siendo ei A rbol de la 
Ciencia delectable, y  hermoso á la vísta, co­

m a
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2 2 CREACION
m o lo dice el Texto, ¿qué delectación, y  h e r ­
mosura tiene la H iguera ,  que  no la excedan 
otros m uchos arboles mas bellos, y  deli­
ciosos?

L o  mas com ún es, que  fue M anzano, y  
es lo  que  corre  generalm ente entre  el vulgo , 
y  no vulgo. El que  no  es vulgo  se vale de 
aquel Texto de los Cantares, donde dice Sa­
lom ón, hablando de la Esposa, estas palabras: 
A l pie del Arbol llamado M alo te levante^ por- 
que alli fu e  viciada, y corrompida tu madre. 
A qu í  entiende por aquella madre nuestra ma­
dre Eva, que de alli, y al pie del Arbol ve­
dado la vino su corrupción , y  jun tam ente  á 
todos sus hijos. También entienden  por el A rbol 
M alo  el Manzano^ aunque  también la voz ma~ 
lum  es general á todo A rbo l odorífico, y que  
exhalaba suavidad. Lo cierto es, queM oysés  no  
nos expresa qué  especie de A rbol fuese este, aca­
so para que  no fuésemos curiosos en indagarle. 

La mas admitida opinión de los Padres 
es, que  aquel Arbol de suyo nada tenia de C ien ­
cia sobre el Bien, y el Malj pues en qualqu ie-  
ra otro en que Dios hubiese impuesto su p re ­
cepto, aconteceria lo mismo, y asi dice el C ri-  
sostomo, que se llamó de Ciencia del Bien , y  
del Mal, po r  la ocasioa de haberse  de excrcer

en
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en él la óbediencia ,  y desobediencia de nuestros 
prim eros Padres. N o  admite duda ,  dice el San­
to  D octor ,  que  Adán, b ien  sabia, que  la obe­
diencia á su Criador era buena ,  y la desobe­
diencia era mala: pe ro  luego  que  pecó, q u e ­
b ran tando  el p recep to , lo supo m ucho  mejora 
y  p o r  esto se levantó este árbol con el titulo de 
Ciencia de! Bien, y  del MaU pues desde enton­
ces e m p e z ó  A dan  á conocer, ssi del Mal, co­
m o del Bien.

T e o d o r c to p o n e u n  exemplo, que  lo con­
vence bastantemente, en  el A rbol de la C ruz. 
D ice ,  pues, que aquel Sagrado A rbol no  era 
de diversa naturaleza que  los demas Arboles 
que  produce la tierra; y  con tOvio se llama, y  
con sobradísima razón. Arbol de ¡a vida , por­
que  de allí le vino todo su remedio al G en e ­
ro  H um ano. Mas este A rbol no tenia de suyo 
la v ir tud  de comunicar a los hom bres la salud, 
sino por haber  obrado en él Jesu -C hris to  nues­
tra  Redención. Otros m uchos exemplarcs trae 
este D oc to r ,  que  pueden verse en la InteUg. 
2 6  sobre el Génesis. Sobre  todo, San Agustin  
dice, que  este A rbo l tomó el nom bre de lo 
acaecido con Adan, y  Eva : que luego que co­
mieron de su fruta se Ies abrieron los ojos, 
pero  que no fue para ver , pues antes ya

veian,
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V4.iin, sino para discernir en tre  el t>¡en que
habían perdido, y  el mal en  que  hab lan  in -  
currido .

Colocados Adan, y Eva en el Paraíso, Ies 
concedió Dios el dominio de todo aquel am e­
no Ja rd ín ,  diciendolcs, que  gozasen de todas 
sus delicias, y  juntam ente de rodos sus fru­
to?: solamente Jes vedó el que  comiesen del 
A rbol,  que fue e¡ de Ja C iencia  d d  Bien, y  
del Mal, asegurándoles, que  si comían, y  
faltaban a su precepto , morirían, y  cae- 
rian de su gracia. Poco  les duró  esta fd ic i-  
dad, pues á pocas horas quebran taron  el p re ­
cepto que Dios Ies h^bia im puesto ,  comiendo 
de aque l  Ai bol vedado.

De aquí se les siguió á nuestros p r im e­
ros Padres toda su desdicha, y  á sus hijos 
nuestra mayor desgracia. Todos lloramos aque­
lla culpa. Crióse para nosotros u n  Paraíso, 
y  á breves horas se nos notificó un  destier­
ro. ^Señores eramos de todo el universoj pe­
ro ahora somos esclavos de un  p e rpe tuo  y u ­
go. Cada bocado de pan le tenemos tas&Jo 
p o r m n a  gota de sudorj y  lo p e o r  es, q.ie 
habiéndose hecho  mortal nuestra madre p o r  
aquel delito fuimos nosotros participantes de 
Ja pena. í \ac io  antes todo para obsequio de

su
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su P rín c ip e  el H om bre, O bedecían  las cria-^ 
turas gustosas, porque im peraba Ja razón , p e ­
ro  m udóse el teatro  con cl delito.

A  el q u eb ran ta r el P recep to  nuestros 
p rim eros P ad res , se sigu ió  el echarles Dios 
del P araíso , desterrándoles de sus delicias, 
en  castigo de su culpa. C olocó D ios un  Q u e­
ru b ín  en  su entrada con una espada de fue­
g o , para  que n in g u n o  le habitase. E l A bu- 
lense , hab lando  del Q u e ru b ín , que D ios p u ­
so en  el P araíso , dice una cosa d igna de 
saberse , y  es, que aquella G uarda no  m i­
raba solo á em barazar á los hom bres su en ­
trada en  aquel am eno lugar, sino que tam ­
b ién  tenia o rden  el Q u erub ín  de no  dexar 
en tra r en él al D em onio. L a  razón que da 
p a ra  ponerle  al D em onio  este im pedim ento  
no  es m enos curiosa, que provechosa. P a ­
recía  escusado el cuidado de vedarle al D e ­
m onio  el fru to  del A rbolj po rq u e  ni podía 
alim entarse de él, n i podía en  su ser in m o r­
tal tener efecto ese alim ento: ¿luego para qu é  
es p o n er desvelo en  recatar lo que él no  p u e r 
de apetecer?

Es verdad que al D em onio  no  le h a ­
cia al caso este fruto  para  su sustento^ p ero  
para  sus in ten tos de destru ir al h o m b re , y

D  em -
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em barazar, q u e  se reconcilíase con D ios era  
el m edio mas cxecuiiva. Es sen tir de a lgu­
nos, com o el A rbo l de la vida causaba efec­
tos maravillosos en la salud de los hom bres. 
Este A rbo l, d icen , qu e  tenia v irtud  con su 
fru to  de hacer á los hom bres inm ortales; p o r­
q u e  era de calidades tan generosas, que co­
m ido, reparaba I ts  desm ayos del calor n a tu ­
r a l ,  que en la acción, y rehaccion  de los de­
m ás alim entos se d ism inuye; que tenia v ir­
tu d  de reducir á peso, y  p roporción  salu­
dab les los hum ores, de cuya batalla, y  dis­
cord ia se ocasionan las enferm edades del caer-, 
p o , que son los p recursores de la ancianidad, 
y  de la m uerte. P ues D ivina prevención fue el 
p ro h ib irle  al D em onio el p rovecho  de este A r­
b o l; porque al darle á un  hom bre  una comida 
q u e  !e libertase de los M édicos, y  medicinas, u a  
p lato  con que nunca se en v rje riesc ; desdicha­
do  de él expuesto á tiro  de tal tentación. ¿Quien 
pud iera  averiguarse con un D iablo , que hacien­
do  el p la to , tuv iera  habilidad para  qu itar ca­
nas, y  arrugas? ¿Para desm entir años, y  aun  
siglos? O  qué difícil fuera que una m uger h i­
ciera mala cara á una tentación que se la ase­
g u rab a  b u en a , y  herm osa, y  sin arrugas p o r 
m uchos siglos.

Des-
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D esterrado  A dan del Paraíso  con su con­

sorte Eva, le intim o D ios el castigo de su ino­
bediencia , qu e  fue el que trabajase la tie rra , 
y  esta á costa de sus fatigas, y sudores le con­
cediese el sustento. A  este extrem o vino á pa­
ra r nuestro  p rim er pad re  A dao, y  nuestra 
p rim era  m adre E va, después de un regalo , y 
delicia com o el q u e  gozaban en el Paraíso. 
E n tonces, ya fuera  de este am eno lu g ar, e n ­
gend raron  á C a ín , y  á A bél. N o tuv ieron  
mas hijos hasta S e th , y  desde A dan , y  Seth  
em pezaron Jos diez Patriarcas de la prim era 
edad del m undo, hasta la segunda, que fue 
el D iluv io  universal^ los quaics fueron A dán , 
Setb , Enosy Cainan^ M alaleel^ Jared^ Enoch^ 
M athusaláy Lamech^ Naé,

D e estos dos hijos prim eros que tuvo  
A dan , C a ín , y  A bél, aquel fue im pío , y  
dado á m uchos vicios^ mas este fue ju s to , y  
de grandes v irtudes. San Ju d as en una de sus 
C artas C anónicas d ice, que C aín  fue defec­
tuoso en  la F é , y  m alvado en su doctrina. 
Q ue dado á la A g ricu ltu ra , hab iendo  ofreci­
do á D ios de los frutos de la tie rra , no  fue­
ron  gratas sus victim as, por la suma im pie­
dad con que las ofrecía: A bél fue pastor, 
veneraba la justic ia , y  la p iedad, y  tenia fe

en
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en  su D ios. E ste  ofreció de los fru tos de su 
rebaño  lo mas p in g ü e , á su Criador» y  fue­
ron acep tadas sus ofertas ante la S uprem a M a- 
gestad. D é  esta aceptación  se le in fundió  á 
C aín  una g ran d e  envidia contra su herm ano  
A bél, p o r h ab er D ios adm itido su ho locaus- 
tí ', y no el suyo. R esultó de su  envidia el 
íráiricid¡ü5 pues hab iendo  dicho á su herm a­
n ó , qu e  saliesen ju n to s  al cam po, le mató.

San G erón im o da noticia del coloquio 
que los dos herm anos tuv ieron  en el C am po , 
sacado de las Tradiciones H ebraicas. D ice  el 
S an to , qu e  resentido  C aín  de Ja m ala acep­
tación de su Sacrificio, em pezó á decir á  
A b él, que no hab ía  J u s t ic ia , ni Ju e z  b u e ­
n o , que prem iase lo ju s to , y  castigase lo m a­
jo. Q ue D ios nada m isericordioso hab ía  cria­
do el m undo , ni p o r su m isericordia se g o ­
b e rn ab a , jo qual experim entaba claro , quan- 
do  su victim a había sido acep tada, y la q u e  
él habla ofrecido no. M as q u e  A bél h ab ía  
respondido , q u e  no solo hab la  Ju s tic ia , sino 
q u e  tam bién h ab ía  J tiez  ju s to , qu e  p rem iaba 
a l  benem érito , y  castigaba ai m alem erito, y  
cu lpado. Que la D iv ina M isericordia había 
criado el m undo, y  q u e  la misma M iseri­
cordia Je reg ia , y  gobernaba. Q ue el h ab e r

Dios
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D ios aceptado su Sacrificio, era p o r haberlü  
h ech o  según  e l apandaba, y el no h aberle  re ­
c ib ido  el suyo , era por no haberle  ofrecido 
com o debia. H asta aqu i San G erónim o en  
el tomo I .  de N atal A k x an d ro  in  ¿etate m u n d ty

art. 2. I I.
E ue m uerto  A bel-por su herm ano G aio , 

com o se puede d iscu rrir, por este re tru eq u e , 
c]ue le h izo  aquel de su malvada ¡oL Iicidad; 
y  esto aconteció a el ano  de la C reación  dv.1 
m undo 13o'- qual ano tuvo  A dan de
Eva otro  h ijo  llamado Seih . Y después de 
esté tuvo mas h ijo s, é  hijas, cuyos nom bres 
no expresa la E scritu ra , pues solo dice : 
nuitque FilioSy & Filias, G enes. 5 . 4 . q u e  
jun tándose unos con o tros, p rocrearon , y. 
creció  cl num ero  de vivientes Ju s ta  el D ilu ­
vio, que dex^ndo solo la familia, de N oé, a 
todos los dem as los sum ergió  en  ■ las aguas, 
p u e s  al ver la M agestad D ivina la extrem ada 
malicia q u e  ya circundaba la tie rra , p o r los 
grandes insultos, y abom inaciones en  : que* se 
ocupaban los hom bres, sentido to talm ente de. 
tan  abom inables m aldades, acabó con todos 
ellos, 3 excepción de N oé, y  sus hijos, que 
salvaron sus vidas en  el A rca q u e  le m andó a 
N cé  fabricar D ios.

To-
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Todo e r  tiem po q u e , según  la E scritu ­

ra , vivió A dán , fueron  novecientos y  tre in ta  
años: sus huesos, dice T ornielio , citado p o r 
Soloriano , fueron guardados en el Arca de 
N üé, y  qu e  después de h ab e r cesado el D i­
luvio , los repartió  d  Patriarca en las tres p a r­
tes del M undo , que entonces no se conocían 
mas. O íros d icen , que A dan , y  Eva fueron 
en terrados en el M onte C alvario , y  en  ia m is­
ma parte  que C hris to , V ída-nuestra , fue c ru ­
cificado, de sü^Tte, que la C ru z  vino á p o n e r­
se sobre la cabeza de A dan, y  de aqui d i­
cen  se tornó el poner una calavera á ios pies 
de los Crucifixos,' 6 p o rq u e  la de Adan lo 
estuvo p rim ero , ó para significar que C hris to  
venció á la inut.rte con la suya,

S eth , el te rcer h ijo  de A dan, se le fue 
dado en lugar de A bé), q u e  mató C aín , y  
fue engendrado  á los 1 3 c . anos de su padre. 
E ste  fae  d  segundo  de los Patriarcas de la 
p rim era  Edad del m undo. S us hijos fueron- 
llamados hijos de D ios p o r su D ivina vo lun ­
tad , así com o los hijos de C aín  hijos de los 
hom bres. M as en el año de su edad i  0 5 . E n ­
gendró  Seth á E nos, y vivió 6 1 2. años^ Enos 
em pezó á invocar el N om bre Sacrosanto de 
D ios, estableciéndole públicos cultos. S iguióse

Caí-
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G^jtnan, que vivió p í o .  años, y engendró  á 
M alaleel á los 7 0 . años. M alaleel vivió 8 6 5 .  
años, y  engendró  á J a re d , á los 7 5 .  de su  
edad. Este Ja re d  en g en d ró  á E aó ch  á los 
1 6 2 ..  años de su edad, y  vivió 9 6 2 .  años. 
E noch  fue de una vida saiitisinia: concedióle 
D ios e sp irita  de P ro f tc ia , y  fue trasladado 
m ilagrosam ente á los 3 6 4 .  anos de su vida, 
después de h ab e r engendrado  á M athusalá ó 
M athusa len , al P araíso , según  dicen algunos 
D octo res, y q u e  existe e n  carne m ortal hasta 
la venida del A n tí-C h ris tl, que ha de ven ir 
á p red icar, y  a fortalecer á los fieles. M ath u - 
salen engendró  á Lam ech en  el año  de su edad 
1 8 7 . Fue este P atriarca  en tre  todos los demas 
Patriarcas antes del D iluvio  el que gozó de mas 
dilatada edad, pues llegó á los 9 6 9  años. E n  
fin, L^m cch en g en d ió  á N cé en  el año de 
1 8 2  de su ediid; vivió en  todo 7 5 3 .  años. 
Este P a triarca  fue el que practicó  la P o liga­
m ia, hab iendo  tom ado dos m ugeres, una lla­
mada A da, y  otra Sella , y  se d ice, que fue 
este L aincch , el qu e  .mató á C aín . N oé, h ija  
de L am ech , varón ju s to , y  perfecto , nació 
en el año de la C reación  del M un d o  1 6 6 2 . 
y  h ab iendo  vivido 9 5 0 .  años, vino á m orir 
después del D iluvio  U niversal al año de 2 6 1 2 ,

sien-
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siendo el D iluvio  en el ano de 2 2 6 2 .  el que 
duró  un  año. Púsole su padre L am ech N oé 
p o r espíritu  P rofetice , diciendo: Este nos ha^ 
de cansolar á todos, a liviar' de las obras, y  
trabajos de nuestras manos, que padecemos en 
la tierra que maldixo el Señor. V aticinóle el 
Señor el D iluv io  U niversal, y  le m andó hacer 

el A rca para la conservación, y  p ropaga­
ción del nuevo  M undo,

F I N
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